PICTOMUSICADELFÍA: MÚSICA, PINTURA Y CEREBRO…

ESTUDIAR MÚSICA= SALUD DEL CUERPO Y DEL ESPÍRITU
Tocar un instrumento musical de cuerda frotada como el violín, por ejemplo, es,  a nivel cerebral, la actividad que puede realizar el ser humano que más implica, simultáneamente, a las cortezas motora, somatosensorial, auditiva y visual, además del sistema límbico, o sea la estructura emocional del cerebro.

Eso ya lo sabían/intuían los griegos y los mesopotámicos pero sólo ahora se puede demostrar con aparatos electrofisiológicos y de neuroimagen. 
Cuando unos padres deciden que su hijo estudie Música (sea el instrumento que sea) están posibilitando mucho más todavía que el espíritu, la belleza y la sensibilidad del legado de un Mozart o de un Beethoven invada plácida e inexorablemente su hogar. 
Sí, todavía mucho más…Porque…

…la música activa tiene más poder que la música pasiva, al igual que la diferencia entre la actividad producida por el brazo normal en comparación con cuando ese brazo es movido pasiva y mecánicamente. 

…es vehículo excepcional para la formación integral a nivel cultural, humano, disciplinar y pedagógico representado a lo largo de los siglos.

…es la mejor herramienta intelectiva, no sólo para optimizar el rendimiento educacional, artístico, de relaciones sociales y de sensibilidad, sino también para el cultivo práctico y diario de conceptos tan necesarios y actuales en nuestra sociedad, tan abocada al materialismo, como son los de solidaridad, democracia, respeto y flexibilidad en el trabajo o en las relaciones personales y emocionales.

Pero no sólo es eso, sino que esa misma tecnología médica ha demostrado, y sigue haciéndolo  cada vez más, que el aprendizaje de un instrumento musical es la mejor terapia preventiva y efectiva,  si llegase el probable momento de enfrentársele, al, posiblemente, mayor enemigo vital y de nuestra salud que tiene actualmente nuestra sociedad: las enfermedades neurodegenerativas, abanderadas por ese paladín de la infelicidad que es  la enfermedad de Alzheimer y otros trastornos similares. Pero la contemplación y el disfrute de obras maestras de un Goya, Van Gogh o Velázquez puede que no le anden a la zaga…

Y  por todo ello, creemos que la Pictomusicadelfía, como instrumento de interrelación entre la Música y la Pintura a través del análisis de los medios técnicos y expresivos quizás pueda ayudarnos a abrir una nueva vía personal de pensamiento y de exploración del mundo perceptual y emocional que nos rodea, que nos puede proporcionar, tanto un mayor goce y fruición de los fenómenos estéticos que lo perceptivo y lo emocional conllevan intrínsecamente, como un conocimiento de las bases neuronales y psicológicas de una realidad que nos individualiza como seres humanos y que nos hace, precisamente, humanos, y que puede llevarnos también, quizás, a la apertura de nuevas facetas terapeúticas y clínicas que contribuyan a mejorar nuestra salud física, mental y espiritual.

El objetivo primordial es establecer y explicar las leyes y procedimientos básicos de nuestro cerebro para que nuestras enseñanzas y métodos pedagógicos de la música se relacionen con estos mecanismos de percepción, procesamiento, memorización, almacenamiento y destilación neuronal, de manera que la metodología y enseñanzas de los profesores, personales o transmitidas través de generaciones de maestros de una misma escuela, no obedezcan a una opinión, a una "doxa" en términos platónicos, o un modo particular de ver un concepto o procedimiento musical, sino a una inevitable e insoslayable ley cerebral de percepción, procesamiento, memorización, anclaje y respuesta neuronal, constatable con registros de electroencefalografía y neuroimagen.

 

Con ello, nosotros los profesores, daremos carta de legitimación fisiológica a nuestras enseñanzas (al menos, hasta donde la ciencia neurológica actual nos puede permitir) y nuestros alumnos no podrán argumentarnos en contra de que los procedimientos e ideas que les proponemos se basan sólo en la arbitrariedad o punto de vista personal y subjetivo de sus profesores.

Nuestros planteamientos y experimentos cuentan con el soporte científico de la Facultad de Psicología de la Universidad Complutense de Madrid, de la Universidad de las Illes Balears de Palma de Mallorca, del Instituto Cajal de Madrid y en el Proyecto Cajal Blue Brain de la Universidad Polictécnica de Madrid, supervisados por el eminente profesor Niels Birbaumer de la Universidad de Tübingen (Alemania).
El futuro de la inclusión y normalización en la sociedad de las bondades del aprendizaje musical pasa por la difusión por parte de nosotros  los neurocientíficos de esa verdad constatable con registros de neuroimagen. Y los músicos tenemos que dejarnos echar una mano por la ciencia, para que su credibilidad cale en la sociedad en todos sus niveles. Eso significa cultura, seguridad, verdad, confianza...y puestos de trabajo para los profesores de música.
 

Y estamos convencidos de que todo ello redundará tanto en el aumento y consolidación de la credibilidad del maestro y el profesor por parte de los discípulos, sus padres, responsables políticos y sociales y, por ende, de toda la sociedad, en estos tiempos de crisis general y de dudas en el estamento funcionarial y educativo, así como en el afianzamiento de la seguridad del profesor en sus propias ideas y métodos de trabajo.

 

Parece lógico y obvio pensar que, al final, toda la comunidad educativa saldrá ganando...
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